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 Hace ya tiempo que los medievalistas nos hemos habituado a 

distinguir, entre los molinos hidráulicos empleados en época medieval, 

los denominados aceñas de los llamados simplemente molinos por la 

documentación. Las aceñas (término procedente del árabe as-sania, que 

en al-Andalus designaba la noria de tiro) eran instalaciones que 

usaban una rueda hidráulica vertical o azuda que, movida por la 

fuerza del agua que incidía sobre sus paletas, iba conectada a una 

rueda dentada o entruesca a través de un eje horizontal, y esta 

entruesca engranaba luego con un carro o cilindro de varas para 

obtener el movimiento rotativo de las piedras de moler. Por contra, 

los conocidos por el nombre genérico de molinos serían todos 

aquellos que, bien mediante el empleo de un cubo, balsa o canal, 

conseguían el movimiento de las piedras por medio de un rodezno o 

rueda hidráulica horizontal situada en un plano inferior al de la sala 

de molienda. 

 

 Aparentemente, las aceñas o molinos de rueda vertical 

estuvieron emplazadas únicamente sobre los grandes ríos, aquellas 

corrientes que disponían de un mayor volumen y caudal de agua y que 

podían imprimir movimiento a una azuda cuya parte inferior iba 

sumergida en el lecho fluvial (por lo tanto, las aceñas se localizaban 

sólo en ríos como el Duero, Tajo, Guadiana, Guadalquivir y sus 

principales afluentes, Pisuerga, Adaja, Guadajoz, Genil, Guadaira). 

Por contra, los molinos de rodezno estuvieron mucho más repartidos 

y lo mismo podían usar el cauce de arroyos y acequias de escaso 

caudal, que las aguas de una fuente o de un venero mediante los 
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sistemas de balsa y cubo, por lo que su presencia era más bien 

característica de cursos de agua menores.1 

 

 Sin embargo, en las anteriores Jornadas de Molinología, Luis 

Martínez Lorenzo llamó la atención sobre el hecho de que la palabra 

aceña también había servido para designar, ocasionalmente, molinos de 

rueda horizontal en el caso de aquellos molinos "con sistemas de 

captación directa de las aguas, situados por tanto en el lecho de los 

cursos de agua de los que se alimentan, de caudal abundante, sin 

necesidad de más obra de derivación del agua que la presa que 

atraviesa el río en uno de cuyos extremos se situa el molino".2 Y, en 

efecto, se les aplique el nombre de aceña o el de molino, lo cierto es 

que en muchos cursos de agua de abundante caudal, como el 

Guadalquivir o su afluente el Guadajoz, hallamos citados 

coetáneamente aceñas de rueda vertical y molinos de rodezno, 

fácilmente distinguibles en función de sus elementos técnicos, pues 

mientras la aceña va siempre provista de su rueda, entruesca (rueda 

dentada) y carro (cilindro de varas), el molino sólo dispone de su 

rodezno y parahuso.3 

 

 Ahora bien, admitiendo que en los grandes ríos de la Península 

hubo también, desde época medieval, numerosos molinos de rodezno 

instalados en las mismas presas de deriva que usaban los de rueda 

vertical, el mayor interrogante que se nos plantea sobre ellos es el 

referido al sistema técnico de captación del agua que empleaban para 

imprimir movimiento al citado rodezno. En nuestros días, la práctica 

totalidad de los molinos de rodezno situados sobre los grandes ríos 

peninsulares (como antes hemos indicado, especialmente Duero, Tajo, 

Guadiana, Guadalquivir y sus afluentes más caudalosos) son molinos 

de regolfo, es decir, edificios en los que el rodezno va colocado en el 

interior de un cilindro de sillería o pozuelo donde el agua forma 

remolino, de manera que el movimiento del rodezno no se consigue en 

ellos mediante la fuerza del agua, sino mediante su transformación en 

energía centrífuga. Tradicionalmente se piensa que este modelo de 

molino fue una innovación de la segunda mitad del siglo XVI, pues no 

aparece testimoniado hasta los manuscritos de Francisco Lobato y de 
                                                 
     1RUCQUOI, A., "Molinos et aceñas au coeur de la Castille septentrionale", Les Espagnes médiévales, Niza, 
1982, p. 175. 
     2MARTINEZ, L., "Deslizamientos semánticos de la palabra aceña", II Jornadas de Molinología, Terrassa, 
1999, pp. 100-102. 
     3CORDOBA, R., "El instrumental de los molinos hidráulicos andaluces a principios del siglo XVI", II 
Jornadas de Molinología, Terrassa, 1999, pp. 54-65. 

 2 



  
                                                      SOBRE EL ORIGEN Y DIFUSIÓN DE LOS MOLINOS DE REGOLFO 

Los Veintiún Libros de los Ingenios y de las Máquinas, datados ambos 

en dicha fecha. 

 

 Sin embargo, si aceptamos esa datación nos enfrentamos a dos 

problemas: en primer lugar, todos los molinos de esos ríos que 

actualmente presentan sistema de regolfo (que son mayoría 

abrumadora en corrientes como el Guadalquivir) serían obra de los 

siglos XVII al XIX, momento en que se reformarían las anteriores 

aceñas o molinos de rodezno. Y si estos molinos que hoy subsisten 

son todos de época moderna, entonces ¿qué tecnología empleaban los 

molinos de rodezno que estuvieron establecidos en las mismas presas 

y gozaron de idéntica denominación hasta el siglo XVI? ¿Cómo se 

explican estos cambios? ¿Se ha producido una transformación 

completa de tal cantidad de molinos hidráulicos en sólo tres siglos o 

los edificios que hoy vemos responden a una tipología molinar usada 

desde más antiguo? 

 

 

♣ Definición del molino de regolfo 

 

 Ignacio González Tascón ha definido el molino de regolfo como 

un molino donde la rueda hidráulica horizontal, en lugar de recibir el 

chorro de agua desde el saetín, a la presión atmosférica, trabaja a 

presión en el interior de una cámara, de forma que el rodete 

aprovecha la energía del agua en parte como energía cinética y en 

parte como energía de presión.4 En efecto, la base del funcionamiento 

de este molino es la existencia de una estructura cilíndrica 

denominada cubete o pozuelo que está situada justamente bajo las 

piedras de moler y en cuyo interior se dispone el rodezno o rodete; en 

este cubo el agua, que entra a través de una canalización de sección 

cuadrangular y perfil progresivamente reducido situada bajo el suelo 

del molino, forma un remolino cuya velocidad de rotación imprime a su 

vez movimiento a la rueda hidráulica. De esta manera, los rodeznos de 

los molinos de regolfo no giran libremente en su cárcavo, sino 

encerrados en un pozuelo donde penetra el agua a través de una 

abertura rectangular lateral.5 Los principales componentes 

técnicos de este tipo de molinos, y lo que los diferencia por tanto de 

otros modelos de rueda horizontal, son la entrada de agua, que se 

                                                 
     4GONZALEZ TASCON, I., Fábricas hidráulicas españolas, Madrid, 1986, p. 215. 
     5MENDEZ-CABEZA FUENTES, M., Los molinos de agua de la provincia de Toledo, Toledo, 1998, pp. 33-
56. 
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sitúa en la parte trasera del edificio, la que emboca a la corriente 

fluvial; la bóveda o canal que discurre bajo el suelo del molino, 

parcialmente sumergida en el lecho del río, y que presenta un perfil 

trapezoidal (es más ancha en la entrada que en la salida del agua); y 

el pozuelo o cubete, el cilindro de obra de fábrica u otro material 

donde se coloca el rodezno. Su identidad radica, pues, en el sistema 

(fundamentalmente de carácter arquitectónico) utilizado para la 

captación y el aprovechamiento de la energía hidráulica, siendo su 

instrumental y demás componentes materiales idénticos a los 

conservados en los restantes molinos hidráulicos. Y aunque la 

palabra regolfo ha perdido su uso en el español actual, García Tapia 

afirma que su significado equivalía al de restaño, efecto de pararse o 

detener el curso de un líquido. Aplicado a los molinos de regolfo 

sería el efecto producido dentro del cilindro, donde la energía del 

agua es disipada en fuerza centrífuga al girar dentro de la cubeta.6 

 Los molinos de regolfo consumen mucha más agua que los 

simples molinos de rodezno, por lo que el conocido manuscrito de Los 

Veintiún Libros de los Ingenios y de las Máquinas aconseja hacer para 

ellos balsas con capacidad 50 veces superior a lo recomendado para 

los molinos de cubo. Este es el motivo que explica por qué fueron 

instalados generalmente, como las propias aceñas de rueda vertical, 

en las márgenes de grandes ríos con abundante caudal, Ebro, Duero, 

Tajo, Guadiana, Guadalquivir y sus principales afluentes. 

 

 En la parte superior del sistema se sitúan las compuertas de 

entrada del agua. Estas compuertas consisten en una obra de 

arquitectura practicada en forma de abertura de sección 

cuadrangular en el muro del molino que encara la corriente y están 

situadas justamente a la altura del lecho fluvial, de forma que 

normalmente la parte superior de dicho vano queda a la vista y su 

parte inferior sumergida en el agua. Lógicamente, cuando la corriente 

del río es mayor, la boca de esos canales suele quedar totalmente 

sumergida. En dicho vano, generalmente por la parte interior del 

molino donde se sitúa la sala de trabajo (pero, en ocasiones, también 

por su parte de fuera), se coloca una compuerta de madera guiada por 

unos rebajes laterales labrados en la propia sillería del molino. Esta 

compuerta es conocida en los molinos de la cuenca del Guadalquivir 

como aguatocho y su finalidad, obviamente, es dejar pasar o no el 

agua al interior del canal cuando se quiere poner en funcionamiento 

                                                 
     6GARCIA TAPIA, N., "Los molinos en el manuscrito de Francisco Lobato (siglos XVI)", Los molinos: 
cultura y tecnología, Madrid, 1989, pp. 168-169. 
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las piedras de moler. Habitualmente, la compuerta cuenta con una 

cuerda o barra de hierro en su parte alta mediante la que se eleva y 

de una serie de enganches en la parte superior de la pared interior 

del molino que permite regular el grado de apertura y, por lo tanto, 

el volumen de agua que se deja pasar al canal, según la velocidad de 

rotación que se quiera imprimir a las muelas. 

 Una vez introducida por los aguatochos abiertos, el agua pasa a 

discurrir por unos canales o bovedillas que se extienden, en sentido 

longitudinal, por el subsuelo del molino y que enlazan la compuerta 

de entrada del agua con el pozuelo o cubete donde se coloca el 

rodezno. Su longitud es equivalente, por tanto, al tamaño del propio 

edificio molinar, por lo que presentan grandes divergencias, desde los 

3 a los 10 m. según los casos. Suelen consistir en una obra de 

fábrica en forma de túnel de sección cuadrangular, ligeramente más 

alta que ancha, y sus dimensiones vienen determinadas por el caudal y 

la velocidad del agua que deben acoger. Ésta no será demasiado lenta 

porque ocasionaría su obstrucción por sedimentación, ni muy rápida 

porque provocaría su erosión y rotura. La diferencia de estas 

conducciones con las rampas que alimentan otros molinos es que 

éstas se encuentran inclinadas mientras que la canal de los regolfos 

no.7 

 En todos los molinos de regolfo, los canales son más anchos en 

la zona de entrada del agua que en la de salida, de forma que 

presentan una planta trapezoidal que se va estrechando hacia la zona 

del pozuelo a fin de obtener una mayor aceleración del agua que debía 

mover el rodezno. Este sistema de construcción de los canales está 

perfectamente testimoniado desde el siglo XVI; según el manuscrito de 

Los Veintiún Libros, éstos debían tener unas dimensiones a la entrada 

de 1.60 m. de ancho y 84 cm. de alto y, a la salida, de sólo 21 cm. de 

amchura y 30 cm. de alto; y según un contrato firmado en 1543 para 

la readaptación del molí Sobirans en Almenar en molino de regolfo, 

sus canales debían tener cuatro palmos de anchura a la entrada 

(unos 80 cm.) y dos a la salida (40 cm.).8 El mismo perfil se observa en 

los restos de molinos de regolfo que salpican en nuestros días el 

curso de grandes ríos como el Tajo y el Guadalquivir, cuyos canales 

presentan a la entrada una anchura que oscila entre los 50 cm. y 1 

                                                 
     7MENDEZ-CABEZA FUENTES, M., Los molinos de agua de la provincia de Toledo, Toledo, 1998, pp. 33-
56. 
     8GONZALEZ TASCON, I., Fábricas hidráulicas españolas, Madrid, 1986, p. 215; FORNS, J., "Els molins 
hidráulics de a segla de Pinyana i d'altres varietats en el terme d'Almenar (Segrià), segles XII-XX", II Jornadas 
de Molinología, Terrassa, 1999, p. 203. 
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m., mientras que a la salida lo hace entre los 15 y los 30 cm.9 

 El agua encauzada en estos canales desemboca, mediante 

abertura practicada en un lateral, en un cilindro de fábrica, edificado 

generalmente en sillería, donde se instala la rueda hidráulica. Estos 

cilindros, que también fueron construidos en metal y hasta madera, 

son conocidos por los nombres de cubete o pozuelo, siendo éste 

último el más empleado en Andalucía. Su función, como ya hemos 

indicado, es la de acoger al rodezno y mediante su diseño obtener un 

remolino del agua que sirve para dotar de movimiento a la rueda. Los 

Veintiún Libros recomiendan hacer los cubetes de 4 palmos de 

diámetro (unos 84 cm.) y, en efecto, el contrato suscrito en 1543 

para la edificación de un molino de regolfo en Almenar, especifica que 

las tinas (o cubetes) debían tener un diámetro de 4,5 palmos (unos 90 

cm.) y 1.20 m. de altura.10 Estas dimensiones se han mantenido en este 

tipo de molinos hasta el siglo XX y los restos que hoy conocemos de 

pozuelos presentan casi siempre unas dimensiones similares, con 

diámetro en torno a los 90 cm. o 1 m. y una altura de 1.50 o 2 m. 

 Estos molinos de regolfo, como hemos indicado, se conservan en 

los cauces de los ríos más importantes de la Península y de sus 

afluentes; por ejemplo, en el Guadalquivir no sólo se sitúan sobre el 

propio río, señaladamente en poblaciones como Córdoba y Montoro, 

sino en algunos de sus afluentes como el Guadajoz o el Guadaira. Lo 

mismo ocurre en las restantes regiones peninsulares; por ejemplo, 

sobre el río Adaja a unos 3 km. de Avila, García Tapia pudo documentar 

un molino de regolfo conocido como "el molino del Cubo" que contaba 

con un cubete de hierro de 2 m. altura y 90 cm. de diámetro y una 

amplia ventana longitudinal para la entrada del agua, llamada canal, 

con saetín de ladrillo.11 

 La abundancia de molinos de regolfo en la península Ibérica es, 

pues, un hecho fuera de toda duda. Los últimos molinos que han 

estado en funcionamiento en los grandes ríos hispanos, durante los 

siglos XIX y XX, utilizaron en su mayor parte este sistema de 

aprovechamiento de la energía hidráulica y fue a partir de este tipo de 

molinos cómo se desarrollaron las turbinas de producción de energía 

eléctrica que aparecieron durante la segunda mitad del siglo XIX, 

                                                 
     9MENDEZ-CABEZA FUENTES, M., Los molinos de agua de la provincia de Toledo, Toledo, 1998, pp. 33-
56; ORTIZ, J., "Un molino de origen renacentista: las aceñas de Fernando Alonso (Montoro, Córdoba)", 
Molinum, 11, 2001. 
     10GONZALEZ TASCON, I.,Fábricas hidráulicas españolas, Madrid, 1986, p. 215; FORNS, J., "Els molins 
hidráulics de a segla de Pinyana i d'altres varietats en el terme d'Almenar (Segrià), segles XII-XX", II Jornadas 
de Molinología, Terrassa, 1999, p. 203. 
     11GARCIA TAPIA, N., Molinos tradicionales, Valladolid, 1997, pp. 60-62. 
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usando en muchas ocasiones los mismos edificios que hasta ese 

momento habían servido como molinos harineros de regolfo. 

 

 

♣ El sistema de regolfo: hipótesis sobre su origen y difusión 

 

 La pregunta que surge, por tanto, respecto a la aparición y 

difusión del molino de regolfo en la Península es cuándo y de qué 

manera se llevó a cabo. Sabemos que, desde el siglo XVI, muchos de 

estos molinos fueron instalados en los grandes cursos de agua, en 

muchas ocasiones sustituyendo a las antiguas aceñas de rueda 

vertical, y sabemos que su proceso de difusión debió de ser bastante 

rápido, pues en el curso de los siglos XVII y XVIII se convirtieron en el 

tipo de molino más utilizado en las grandes corrientes fluviales. 

Evidentemente, en las zonas rurales y en los cursos menores 

(arroyos, acequias, fuentes), se mantuvo el predominio de los molinos 

de cubo que usaban balsas de acumulación y saltos de agua para 

conseguir fuerza en las corrientes, pero en todos aquellos cauces 

dotados de amplio caudal el molino de regolfo adquirió un predominio 

y un protagonismo indiscutibles, mantenidos hasta el propio siglo XX. 

 El escaso conocimiento que tenemos sobre los sistemas técnicos 

empleados por los molinos hispanos en época medieval y los 

numerosos testimonios sobre construcción de molinos de regolfo y 

sustitución de antiguas aceñas por este nuevo modelo con que 

contamos a partir del siglo XVI, han determinado que en nuestros días 

la opinión más generalizada es la de que el sistema de regolfo tuvo su 

origen en la décimosexta centuria y probablemente en la Península 

Ibérica. 

 

 Un gran número de investigadores, como Nicolás García Tapia, 

Ignacio González Tascón o Miguel Méndez, defienden su invención a 

mediados del XVI y su difusión por la Península a partir de 1550, 

sustituyendo a las antiguas aceñas en los grandes ríos. La hipótesis 

clásica, desarrollada por Nicolás García Tapia, es la de que los 

molinos de regolfo constituyen una invención hispana del XVI que se 

difunden por el sur de Francia en el siglo XVII, dando lugar a las 

modernas turbinas en el XVIII. No se conoce su existencia fuera de la 

España del XVI, por lo que debieron ser una invención hispana y, 

además, según el testimonio recogido en el manuscrito de Francisco 

Lobato, estos "molinos de cubete", como los denomina el comentador 

anónimo del libro de Alberti, eran de invención reciente y se habían 
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empezado a hacer "de pocos años a esta parte" en el río Adaja y en 

Dueñas (cerca de Medina del Campo), Cabezón y Valladolid. Por su 

parte, González Tascón afirma que estos molinos son definidos por 

vez primera en el manuscrito ya citado de Los Veintiún Libros, datado 

en la segunda mitad del siglo XVI12 Esta hipótesis sobre el origen 

renacentista de los molinos de regolfo se ve, además, reforzada por 

el gran número de testimonios que evidencian una sustitución 

generalizada de antiguas aceñas o molinos de rueda vertical por 

otros dotados del sistema de regolfo durante la segunda mitad del 

siglo XVI y la primera del XVII. Miguel Méndez afirma que la mayor 

parte de los molinos de regolfo del Tajo se instalaron adaptándose a 

edificios de antiguas aceñas remodeladas, como por ejemplo las 

famosas aceñas del Conde, situadas aguas abajo de Toledo, que 

conservan dos ruedas verticales de antigua aceña y otro cuerpo de 

molino reformado donde se situaron seis piedras de regolfo. Sabemos 

cómo en Colmenar de Oreja, sobre el Tajo, fue construido un molino 

en 1587, con canales de piedra labrada y "dovelas para los cubos" 

procedentes de las canteras de Colmenar, mientras que otro molino 

de regolfo fue edificado en 1588 para sustituir las antiguas aceñas 

del Burdel, cerca de la Aldeahuela en término de Noblejas. Y lo mismo 

debió suceder con el molino de Martos en Córdoba, que fue aceña de 

rueda vertical dotada de cinco piedras desde el siglo XIII hasta el año 

1600 y que entre esa fecha y la de finales del siglo XVII (1694) se 

transformó en un amplio molino de regolfo dotado de 14 piedras y 

pozuelos dispuestos en batería.13 

 Ahora bien, aunque resulte innegable que los molinos de regolfo 

son descritos por primera vez en obras y manuscritos de la segunda 

mitad del siglo XVI, como los de Francisco Lobato y Los Veintiún 

Libros, y aunque aceptemos que este proceso de transformación o 

"reconversión" de antiguas aceñas en molinos de regolfo se 

encontraba en pleno auge en esos años, ¿debemos concluir 

necesariamente de ello que este sistema tenía un origen reciente? 

¿Realmente se había inventado el sistema de regolfo a mediados del 

                                                 
     12GARCIA TAPIA, N., Técnica y Poder en Castilla durante los siglos XVI y XVII, Valladolid, 1989, pp. 
127-128; ID., "Los molinos en el manuscrito de Francisco Lobato (siglos XVI)", Los molinos: cultura y 
tecnología, Madrid, 1989, pp. 158-168; ID., Molinos tradicionales, Valladolid, 1997, pp. 31-33; GARCIA 
TAPIA, N., CARRICAJO, C., Molinos de la provincia de Valladolid, Valladolid, 1990, p. 91; GONZALEZ 
TASCON, I., Fábricas hidráulcias españolas, Madrid, 1986, p. 215. 
     13MENDEZ-CABEZA FUENTES, M., Los molinos de agua de la provincia de Toledo, Toledo, 1998, PP. 55  
118-119; SEGURA, C. (edt.), Agua e ingenios hidráulicos en el valle del Tajo, Madrid, 1998, pp. 63-64 y 189; 
CORDOBA, R., "Los molinos hidráulicos del Guadalquivir y la fabricación de papel en la ciudad de Córdoba. 
Testimonios históricos", Actas del IV Congreso Nacional de Historia del papel en España, Madrid, 2001, p. 
126. 
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siglo XVI o procede de una época anterior? Y de ser así, ¿en qué 

momento comenzó su uso en la Península? 

 Es verdad que estos molinos no aparecen en obras de literatura 

técnica hasta la segunda mitad del XVI, pero puede ser que ello se 

deba a un simple desconocimiento o pérdida de manuscritos más 

antiguos. Es cierto que Los Veintiún Libros describen y detallan por 

vez primera el molino de regolfo, pero se refieren especialmente al 

molino de regolfo con cubete de hierro. Y aunque es verdad que 

Francisco Lobato habla de que dichos molinos se estaban haciendo "de 

pocos años a esta parte", ¿se está refiriendo a la totalidad de la 

Península? ¿O quiere decir que "de pocos años a esta parte" se 

estaban difundiendo por el Adaja y la zona de Valladolid? 

 A estas dudas razonables que se pueden objetar a la tradicional 

afirmación del origen renacentista del molino de regolfo se han 

venido a sumar en fechas recientes nuevos testimonios que, si bien no 

desmienten por completo la hipótesis que hemos expuesto, arrojan 

sobre ella un mayor número de interrogantes. La primera es el 

hallazgo arqueológico en el norte de Africa de unos molinos romanos 

que han sido descritos como molinos de regolfo. Esos molinos han 

sido estudiados en Chemtou y en Tichilla, junto a la ciudad tunecina 

de Testou, y cuentan no solamente con pozuelos o cubetes que 

presentan dimensiones idénticas a las utilizadas habitualmente por 

los molinos de regolfo (es decir, en torno a los 90 cm. de diámetro y a 

los 2 m. de altura), sino con canales de planta trapezoidal que se van 

estrechando hacia el extremo conectado al pozuelo.14 

 Este hallazgo ha sido valorado de manera diversa por los 

investigadores ibéricos. Nicolás García Tapia afirma que se trata de 

molinos de rodezno en los cuales la rueda hidráulica iba situada en lo 

hondo de un cubo, pero no de auténticos molinos de regolfo, pues no 

se produciría en esos cubos el efecto de "remolino" en la circulación 

del agua; para él se trataría, por tanto, de una modalidad especial de 

molinos "de cubo" en los cuales la rueda horizontal está colocada en 

el fondo de la torre cilíndrica, y estos molinos habrían sido usados 

en todo el Mediterráneo, desde Túnez a Siria, en el siglo III y 

conocidos también por la misma época en el norte de Germania. Por 

contra, otros investigadores como Antonio de Carvalho Quintela, no 

han dudado en considerar los hallazgos tunecinos como auténticos 

molinos de regolfo y concluir que, si bien con anterioridad la 

                                                 
     14RODER, J., RODER, G., "Die Antike Turbinenmuhle in Chemtou", Die Steinbruche und die Antike Stade, 
Mainz, 1993, pp. 95-102; RAKOB, F., "Der Nefund einer romischen Turbinenmuhle in Tunesien", Antike Welt. 
Zeitschrift für Archäologie und Kulturgeschichte, 24, 1993, Mainz, pp. 286-287. 
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referencia más antigua que conocíamos sobre ellos se encontraba en 

los manuscritos hispanos ya mencionados del siglo XVI, hoy podemos 

afirmar el origen romano del sistema de regolfo.15 

 Si los molinos de regolfo tuvieran realmente su origen en la 

Antigüedad Clásica, las hipótesis sobre su origen y difusión se verían 

radicalmente modificadas. Habría que considerar que dicho sistema de 

aprovechamiento de la energía hidráulica pudo haberse transmitido y 

haber sido utilizado en el mundo islámico medieval (tanto en Siria como 

en el norte de Africa) y, a partir de ahí, divulgarse por al-Andalus de 

donde habrían pasado a la España cristiana durante los últimos 

siglos de la Edad Media, como tantas otras innovaciones técnicas 

llegadas a la Península Ibérica a través del mundo andalusí. Sin 

embargo, no contamos con menciones explícitas que permitan avalar 

esta suposición, pues ni los restos arqueológicos de molinos 

andalusíes estudiados, ni las escasas menciones documentales 

existentes, permiten confirmar que el sistema de regolfo fuera 

conocido o utilizado ni en al-Andalus ni en cualquier otro lugar del 

Mediterráneo islámico medieval. Por lo tanto, o los molinos tunecinos 

no son auténticos molinos de regolfo o, si lo son, caben únicamente 

dos posibilidades: que la técnica desapareciera con el fin del mundo 

antiguo y no volviera a ser conocida hasta el Renacimiento 

(explicación "tradicional" que ignoraría, una vez más, el desarrollo 

técnico del mundo medieval) o que el sistema perviviera en ciertos 

ámbitos geográficos durante la Edad Media, aún cuando no tengamos 

(o no conozcamos todavía) testimonios explícitos que así lo acrediten. 

 

 En todo caso, aceptemos o neguemos el origen clásico del molino 

de regolfo (tema sobre el que no creo podamos pronunciarnos con 

rotundidad), subsiste la duda de si el molino de regolfo es realmente 

una invención del siglo XVI o pudo haber sido una invención medieval, 

desarrollada en algún momento entre los siglos XI y XV, de forma que 

la progresiva sustitución de las aceñas por los molinos de regolfo 

que se observa a fines del XVI comenzara antes, al menos en el XV, y 

que ya comenzaran a coexistir molinos de regolfo y aceñas de rueda 

vertical en los grandes ríos de la Península durante la Baja Edad 

Media. De hecho, algunos investigadores lo creen así. Para Maurice 

Daumas, desde la Edad Media se conocen rodeznos que disponen de 

palas colocadas en sentido helicoidal, es decir, en forma de cuchara, 

                                                 
     15GARCIA TAPIA, N., CARRICAJO, C., Molinos de la provincia de Valladolid, Valladolid, 1990, p. 91; 
QUINTELA, A.C., "Engenhos hidráulicos em Portugal. Finalidades, tipos e difusao. Características das rodas 
hidráulicas", Primeras Jornadas Nacionales sobre Molinología, A Coruña, 1997, 19-38, p. 33. 
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precedente de los posteriores rodetes y turbinas de forma que, si 

además de esto, se introduce la rueda en una cuba cilíndrica en la que 

el agua discurre desde arriba hacia abajo y en sentido rotatorio, nos 

encontraremos ante el precursor del molino de regolfo que existiría 

ya en los siglos XIV-XV.16 

 A esa hipótesis aportada por Daumas de que la difusión de los 

rodetes de cucharas pudieron estar en relación con la propia difusión 

del sistema de regolfo en época bajomedieval podemos añadir una 

segunda consideración, en este caso de una seguridad rotunda. Si 

hasta hace pocos años se decía que los molinos de regolfo 

constituían una invención de la segunda mitad del siglo XVI, pues no 

aparecían mencionados con claridad en fecha anterior ni en los textos 

escritos de carácter técnico ni en la documentación, hoy podemos 

afirmar que dichas menciones aparecen de forma nítida, al menos en la 

primera mitad del siglo XVI. En efecto, según ha evidenciado 

recientemente un trabajo de Josep Forns, el Molí Sobirans, emplazado 

en la acequia Piñana junto al río Noguera, fue convertido en molino 

de regolfo de tres canales y pozuelos (mientras que antes tenía 

cuatro) en el año 1543, según los datos de un proyecto que describe 

con minuciosidad y del que incluso se conserva un plano con el diseño 

que el molino debía adoptar.17 

 Esta noticia evidencia con nitidez que el proceso de sustitución 

de molinos o aceñas dotados con otros sistemas técnicos por los 

molinos de regolfo no se inició en la segunda mitad del XVI, sino en la 

primera, y que el molino de regolfo era ya conocido en 1540. Y si ya 

era conocido en 1540, ¿desde cuándo era conocido? ¿Tan sólo desde 

unos años antes o desde el siglo XV o incluso el XIV? Aunque, hasta 

donde sabemos, el término "molino de regolfo" no aparece mencionado 

en la documentación medieval --que habla de aceñas y molinos pero no 

específicamente de "regolfo"--, el hecho de que entonces no fueran 

designados por ese nombre no significa que la tecnología por ellos 

utilizada no fuera ya conocida. 

 A los indicios a que antes hemos hecho referencia se vienen a 

sumar algunos otros que permiten plantearnos si realmente este tipo 

de molino no era ya conocido en el siglo XV. Por ejemplo, los 

inventarios del instrumental del molino de Bernedo, situado sobre el 

río Guadajoz en término municipal de la localidad cordobesa de 

Castro del Río, datados en el primer tercio del siglo XVI (entre 1515 

                                                 
     16DAUMAS, M., Las grandes etapas del progreso técnico, México, 1983, p. 67. 
     17FORNS, J., "Els molins hidráulics de a segla de Pinyana i d'altres varietats en el terme d'Almenar (Segrià), 
segles XII-XX", II Jornadas de Molinología, Terrassa, 199, pp. 201-204. 
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y 1530), evidencian la utilización de un sistema motriz de rodezno.18 

Por los restos que se conservan de esta y otras presas, sabemos que 

es imposible que los molinos instalados junto al Guadajoz fueran 

molinos de cubo, pues no hay altura en las orillas del río suficiente 

para construir estas edificaciones. Luego el molino se sitúa a ras de 

la corriente. Y dado que no usan rueda vertical --no se citan entre 

sus elementos ruedas o azudas, entruescas, carros ni husillos--, 

debemos entender que sólo pudieron ser alimentados mediante un 

sistema de canal en rampa o mediante el que han conservado hasta 

nuestros días, es decir, el de regolfo. 

 Es más, otros molinos de la cuenca del Guadalquivir parecen 

haber tenido ya en la Baja Edad Media la estructura arquitectónica 

conservada hasta hoy. Ese es el caso del molino de Cerrajas, ubicado 

en Alcalá de Guadaira y situado, por tanto, sobre el río Guadaira. En 

el siglo XV aparece citado en los protocolos notariales de Sevilla 

con el nombre de molino de la Cerraja. Pues bien, este molino, que 

pertenecía entonces a la encomienda de la Orden de Calatrava 

contaba, en 1497, con tres piedras de moler, cada una provista de su 

respectivos palahierro, lavija (nadija), rodezno con parahuso (maza) y 

saetilla, y se citan también tres aguatochos con descorredores para 

dejar pasar el agua a los canales. El edificio que se ha conservado 

hasta nuestros días parece el mismo o, al menos, responde a los 

mismos componentes: se conservan tres piedras, una sala del molino 

con bóveda de medio cañón y una torre (en el documento se citan la 

puerta del molino y la puerta de la torre, como entradas 

independientes). Como su situación a la orilla del río no permitiría 

usar el cubo, ni un canal con pendiente más o menos pronunciada, 

parece que el molino debía contar ya, a fines del siglo XV, con el 

sistema de regolfo que se ha mantenido hasta nuestros días.19 

 En la zona de Jaén, y en fecha tan temprana como 1497, se cita 

sobre el río Jaén el Molino de Pozuela, con cuatro piedras, cuyo 

nombre mantiene una sorprendente relación de proximidad con el 

término "pozuelo" con el que tradicionalmente se ha conocido el 

cilindro donde se aloja el rodezno en los molinos de regolfo.20 En 

Aceca, sobre el Tajo, donde existían desde el siglo XIII aceñas y 

                                                 
     18De hecho, la única pieza motriz del molino que aparece citada en los inventarios es el propio rodezno 
(1515.08.05, Archivo Histórico Provincial de Córdoba [AHPC], Protocolos Notariales de Castro del Río 
[PNCs], Legajo 5382, folio 16v. 1526.06.26, AHPC, PNCs, 5382, 16vbis. 1528.07.04, AHPC, PNCs, 5561, 35r. 
     19Patrimonio Histórico en el ámbito rural de la cuenca del río Guadaira, Sevilla, 2000, p. 113. 1497.02.03, 
Archivo Histórico Provincial de Sevilla [AHPS], Protocolos Notariales de Sevilla [PNSe], Legajo 3.2, folio 4v. 
     201479.10.25, Archivo Histórico Provincial de Jaén [AHPJ], Protocolos Notariales de Jaén [PNJa], Legajo 1, 
folio 69r. 
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molinos de la Orden de Calatrava, una visita de 1502 distinguía entre 

ambos tipos de edificaciones, citando los molinos como dos casas 

provistas de cuatro ruedas cada una; mientras que las llamadas 

"aceñas" de Alhóndiga, en el término de Borox, que son citadas por ese 

nombre en el año 1494, consistían ya entonces en dos casas con seis 

piedras cada una, número que por lo elevado parece dificultar el que 

pudieran ser movidas mediante el empleo de ruedas verticales, por lo 

que quizá se trate ya de aceñas transformadas en molinos de regolfo 

como los que se han conservado hasta nuestros días en el río Tajo.21 

 Estos testimonios recogidos en zonas meridionales de la 

Península (Sevilla, Córdoba, Jaén, Toledo) a fines del siglo XV no son, 

qué duda cabe, lo suficientemente explícitos como para que podamos 

afirmar el origen medieval del molino de regolfo, pero proporcionan 

una serie de indicios que permiten dudar de si en esa época no se 

estaría ya utilizando este sistema en los grandes ríos peninsulares y 

preguntarse si el origen y difusión de este molino en la Península no 

habría que situarlo más bien en el período bajomedieval (siglos XIV-XV) 

que en el siglo XVI. Los datos antes mencionados, en unión a la 

certeza de que muchas aceñas y molinos hidráulicos de ríos como el 

Guadalquivir y el Guadajoz ya no empleaban ruedas verticales en el 

siglo XV, nos hacen preguntarnos si, al desaparecer las azudas, los 

molinos no adoptarían ya la planta y el sistema técnico con el que han 

llegado al siglo XX. Es verdad que también podemos pensar que, en el 

momento en que fue desplazado el sistema de rueda vertical y se 

edificaron nuevos molinos de rodezno en estos ríos, estas nuevas 

construcciones sólo emplearon canales con pequeños saltos de agua 

o rampas, y que sólo más tarde (en el transcurso de los siglos XVI o 

XVII) serían sustituidas por los pozuelos habituales en el sistema de 

regolfo. Pero la similitud entre los edificios descritos en los 

documentos y los que hoy se conservan, tanto en emplazamiento, como 

en número de piedras y canales, hace sospechar que pudiera tratarse 

ya de la misma arquitectura que se ha mantenido hasta el siglo XX y 

que el molino de regolfo fuera utilizado en la segunda mitad del siglo 

XV, un siglo antes de lo que hasta la fecha se ha venido aceptando. 

 

 

 

 

 

                                                 
     21SEGURA, C. (edt.), Agua e ingenios hidráulicos en el valle del Tajo, Madrid, 1998, pp. 170 y 187. 
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♣ Pies de ilustraciones 

 

1.- Molino de regolfo sobre el Guadalquivir donde se observan dos 

compuertas o vanos para la entrada del agua en el canal que discurre 

bajo el piso de la sala de molienda. 

 

2.- Zona interior del molino donde iba instalada la compuerta o 

aguatocho reguladora del caudal de agua que se hace circular por el 

interior del canal. 

 

3.- Vista de un canal de regolfo, de planta trapezoidal, con una 

anchura cada vez más reducida medida que nos acercamos a su 

conexión con el pozuelo o cubete. 

 

4.- Pozuelo o cubete de regolfo, edificado en sillería de perfecta 

labra, donde el agua circula en remolino. 
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